
EL BROMISTA
q[ Montevideo, Abril 19 de 1885. 

i  E L  H A M B R E
( Y LA GANA DE COMER

£■ tiempo JV <« q«a 
amee va tanto nuestra atención, pa- 
e lra  fijarla en doB fro n d a  permmali- 
i  dada  6  dot per$onaiidade$ fronda  

q ie  para el caso, tanto d i  ano eoxao 
4  otro, que ee han distinguido por 
9> i u  y  conducta, durante el
m conflicto eclesiástico que boy oca* 
; pa la atención del país.

11  Escurado, oreemos, ee decir q ie 
ijb pertenecen al bando ultramontano 
. le ó n  lo que está dicho todo y repa- 
J  ramos añora que serian tres en le-

[i ra r  de dos, como antes lo hablamos
I dicho. .  ,  x _

Asi pues a l desoorrer el telón y 
a empezando por la  m is alta go­

lf  rarqula, aparece en la eeeena la  fl-

5 g ara  escuálida y raqui tita  del go­
fo inmediato de la  Iglesia Oriental; 

I  puro este manso cordero no es 
a o tra  oosa que un instrumento dó- 
9 eU de ciertas maquinaciones, míen- 
y tras estamos seguros, segurísimos 
0  qau quien maneja loe títeres, aun­

que por bqjo cuerda, no es otro 
g. que el Delegado Apostólico, Man* 
i  señor Tomcaard\ tente lengua; Ma- 
I  tura querrás dedr y  no vuelvas 
s  nuevamente 4 faltar el respeto de- 
I  bido & tan ilustre y santo varen.

Dqjemos pues al Obispo A quien 
tj cualquier día se k> lleva un ventar- 
1  róa y i  Monseñor H attera que es? 
t  tuvo en un tris de pereoer devora- 
I  do por la  sorra de m arras y  va­
lí mos A ocupamos de nuestras dos 
8  permmaUdadce fronde».

Cederemos el puesto de prafo- 
é  renda A Monseñor E striad as (y 
4  v a  de monseñores porqué abundan 

estos come la mala yerba) y  por 
mas qae s is  parólales pretenasn 
encontrar en él un poso de sabi­
duría, un adnegado apóstol, un 
mArtirda su causa, no vemos en 
él otra cosa que sobrasa de espí­
ritu , raquitismo é ignorancia, cuan­
do no ha sido capas de educir un 
argumento sólido en las distintas 
ocasiones que le dió por hablar ea 
la  cámara.

Sin embargo, JB Bien Pepona- 
lo, y  vaya esto significando qus 
nos agradan los atadÜlm de La 
Situación^ pone por las nubes A 
Monseñor y  poco folia para que 
d n  escrúpulos de ninguna dase
lo dé un beso........... en la corona.

T  ya que de tan  üuetre prójimo- 
hablamos, haremos mención de pa­
so y como quien no quiera la ©o- 
•a, de Iqs célebres sermones que 
endilgó A sus feligreses en San 
Frandsoo, dando palpables prue­
bas dé sq bondad y mansedumbre 
en los sepes v culebra* con qus a• 
donaba sus beatíficos discursos 6 
sermonas.

Para por encima ds todo esto y 
como prueba do su cinismo esta la 
declaración pública quo biso en 
plena sedea de la  Cámara de ser 

. raldíco enfosque ciudadano, decía-
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radon que causó pro fiada Indignación ea el Animo de todos sus co­
legas, pues les parada imposible quo un hombre (en tal concepto te­
nemos A Monseñor) llegara A un grado tal de fanatismo y ceguera.

Pero detengámonos nn Instante en esto punto y veamos A donde 
podía conducir su declaración A Monseñor K* triso  las.

Supongamos, aunque sea mucho suponer, quo al Papa Loon X m

Su o es el gofo supremo del catolicismo so lo antojara mañana, 
[aponiendo de un qjérdto, enviarlo A tomar posesión do la Aéryo 
República Oriental y después ds hacer pasar i  todos los horqjes y 

pisaros Uberalotos, los horribles tormentos do la Inquisición, sonta 
ra  al fin sus reales y dispusiera del Gobierno A su.antojo. Por 
alerto quo esto nunca llegará A reallsarso aunque seria oí sueño 
dorado do los clericales do pega, y no es esto mis qus hipótesis y «o- 

•idónea nuestras sin ningún viso ni probabilidades do verías ran­
as, pera rape times, supongamos quo tuviéramos que enoontrar

poiiol
LUadi

aos cu u s  caso; ds la declaración do Monseñor K striralas so des­
prende quo él antes, ds defender su pattia como todo buen ciuda­
dano, prestarla su concurso (bien efimtrapor cierto) A 8 . 8 , Loon 
X in  como católico y dqjarla qas su patria «oyera ea las manos del 
oscurantismo estraejero y llevara as su frente el vergunaoso titulo 
de esclava.

¿Puede tener dignidad el hombre quo sacrifica A su fanatismo 
las más caras amelónos, la Integridad é independencia de su pA- 
tria?

Mil voces né, y  merecería en esto caso, justamente, discernido el 
epíteto de traidor á la pdtria.

Vea Mousefior E striadas, las consecuencias quo no traerá segm­
ente, yero puedo traer su imprudente declaración*

Ahora bien ¿qué piensa haoer la H. Cámara de Diputado#? 
O rnarte loe b rasos y tragar la pildora no mu parece lo más opor-

Director y Redactor en J e fe -  
Podro Rodríguez.

Redactor literario y  colaborador 
artístico—Federico Renonj. 

Redactor—Benjamín de la Hanty. 
Administrador — José Aneguin.

tuno y no debo haber consideración 
alguna con los que olvidan sus de­
beres de hombree y de A sed an os 
dejándose llevas por la corriente 
de s u  Ideas apóaeas y  aatí-patrió- 
ticis.

Los señoras diputados no do­
nen transijir con el error y si de­
ben ser inflexibles en el cumpli­
miento de s u  deberes y ¡duro con 
eon el que ha delinquido duro, 
dentro de los limites de la ley, mal 
qus le peso A E l Bien Alcornoque 
y demás comparsa]

Y pasemos A la segunda parte 
de nuestro articulo, ocupándonos 
do la  otra pmonaUidad fronde.

Esta no es otra quo la del üue- 
trado Monseñor Soler.

¿Pero qué digo? Monseñor.. . .  
Nó, so acabaron va los Monseño­
res. El doctor Soler ostenta un tí­
tulo algo más humilde; es simple y 
UAnamento un cura 6  párroco, 
perteneciente por lo tanto, A la fa­
milia do los parrocetaeeoe, familia 
muy ^honorable por cierto, pero 
también m uy ....para  Vd.do oon- 
tar.

Del doctor Soler hablamos y si­
gamos oon éL En verdad, y hagá­
mosle esta justicia, no presenta 
la escuálida figura del que antes 
nos ocupaba, pero en lo demás... 
¡qué yunta de botónos para un ti­
rador!

Soler tiene también su foja ds 
servidos en defensa de la cansa de- 
ricaL Empezó por espetar Asas 
oyentes, desde el púlpfto de la Ca­
tedral, tales sermones, quo hubo 
un momento en quo so creyó, quo 
su boca se bahía convertido en una 
pestÜenta cloaca, tales fueron los 
denuestos é Insultos oon que ob­
sequió A la sociedad. Bogando bas­
ta  el puntó de incitar A sus em­

entes A desconocer los mandatos 
el gobierno.
¡Vaya eon el tal carita! Bien me* 

roda quo. lo hicieran Cardonal ó 
Papa cuando menos; pero chúpate 
loe dedos Marianlto, pues te queda­
rás con tus santos deseos.

¿Yeso Ató todo lo quo biso el fo r 
irado Vicario General ¿a rM m? 
preguntarán a is  lectores.

Eso y algo mis también. ¡Paos 
1 no ha tenido las agallas si nrasbl- 
terasoido Soler, do endilgarlo é un 
señor Verdión# ó Verdinols,* una 
longaniza fiambra mas larga quo 
la cuaresma y con la cual tiene pa­
ra  almorzar hasta la Pascua próxi­
ma!

¡Esto Soler os magnifico! Como 
no so lo vaya A Indigestar al Señor 
Verdinols, la tal longaniza, todo es 
pasable.

Compadecemos sinceramente A 
este señor, deseándole resignados 
y consuelo en tan duro trance 
aconsejándole rampa las amistades 
tenidas y por tener, sen toda la do- 
ricalla, que toles momentos do an­
gustia y amargura le dan.

i
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|Qa6  tupé el do don, Mariano! Si ao pencará que au camarada tiene 
el estómago de hierro.

En ñu como postro 4 la noticia prevenimos k nuestros amable leo* 
torca,que la longanua fiambre b ro tó la del caletre do don Mariano 
Soler, que be la lux pública en E l B ien Tilingo^ es un remodio eficax 
6  infalible para adquirir el sueno por lo que nos hacemos un deber en 
recomendarlo 4 los que padezcan do Insomnio y los que no, también.

YJcgiuq nuestro articulo toca ya 4 su término, queremos que nuestros 
lectores nos digan sino encuentran adecuado 4 las dos personalidades 
grandes que nos ocupa, el refrán con que cncabcsamos esto articulo 
titulado: oejuntó el hambre con laeganas de comer•
¿Si, no es verdad? Pues gracias y  hasta más ver.

Tbrriduu.

SUELTOS
Encontramos en Doña Pascualona lo siguiente:
Colocación—Una persona que posee cuatro len­

guas etc. desea colocarse.
¡Cáscaras! ¿Cuatro lenguas? Líbrenos Dios de se­

mejante mónstruo. Seguramente que el de las cua­
tro lenguas, estará todo el dl:i dándole á la sip hueso.

¡Bonita diversión tendría el patrón con tal energú- 
menol
^Apostamos doble contra sencillo, á que el autor do 
semejante macarrónico aviso, es uno de los redacto­
res de Doña Pascualona, que suele impirarse á me­
nudo. •  a

Y seguimos con el mismo tema: concordancias Viz­
caínas do La Tribuna Popular.

N \ 1—....«pero ¡qué esperanza!—el enemigo no 
eecarmientar al contrario, su audacia aumenta á me­
didas que la Inglaterra deja entrever su importancia»

Eso de no cscarmieutar al contrario, uo pega ni 
con cola.

N \ 2—«Sabedor el comandante O. Rodríguez del 
hecho dió cuenta del hecho......

¡Hombre, échele Yd. cífo hreho mas, asi será tres 
veces bárbaro!

N*. 3—Nuestro compatriota Stagi, que graciosa­
mente se pi usía, cantará la caonletino del Trovador.»

Y Vd. sefior Cronista, djbiaprestarsegraclocamente 
á cantar ó estudiar la gramática, pues de este modo 
no barbarizaría tinto, diría menos disparates y no es­
cribiría tantas concordancias vizcaínas.

Que Dios le perdone los atentados al sentido común 
y cuídese uo lo lleven á la penitenciaría.

Hasta cierto punto es disculpable el error del señor 
Fontan, pues como es algo corto de estatura, no na 
podido, aún empinándose, ver los que quedaban de­
tras: si no hubiera visto que hay uno por uno qui­
n ien to s  cinco.

Si los datos del señor Fontan son en campaña tan 
exactos como los de la Escuela de Artes, se jo.*., ro­
baron las Matemálicasl

•  •
—Y eso se murmura
Y eso se asegura
Y no falta quien jura 
Que todo es verdad.

- ¿Y qué es eso que se asegura y se murmura?
— Que el Hortelano de marras, aquel ex-cronista

de El Telégrafo Marítimo, aquel, ¿te acuerdas?......
—Si hombre, acaba.
—Pues aquel Hortelano ha entrado á  formar parte 

de la redacción de El Ferro-Carril.
—¡Pobre; lo compadezco!
—ÍA quien, á  Hortelano?
—No, nombre no, á El Perro-Carril.

Publicamos en nuestra primera página el retrato- 
del Giballero Decoud, Ministro de Relaciones Este­
rtores de nuestra hermana la República del Paraguay 
que en estos momentos sigue viage hácia Europa, en 
comisión de su Gobierno.

Para el próximo número, publicaremos el de nues­
tro ministro en ol Paraguay señor García.

• •
A La Tribuna Popular y otros colegas, les ha sen­

tado mal la noble idea del Señor Presidente de la Re­
pública de devolverá los paraguayos, las banderas y 
trofeos tomados por nuestras tropas en la guerra de 
la triple alianza contra aquella valiente nación.

Esto es natural: tanto La Tribuna como sus otros 
compinches, ven en este goneros hecho del primer ma 
gísirudo de la República, que este se conquista la 
simpatía y aplauso do dos pueblos hermanos;Orienta- 
les yParaguay os, y esto les causa escozor y despecho.

Pero compañeros, morderse los basos y aguantar.

No olviden los aficionados que en San Felipe actúa 
una excelente compañía de zarzuela, que da funcio­
nes diarias, poniendo en escena las mejores obras del 
repertorio español.

E l, leves se estrenó ante un numeroso público, con 
la zarzuela titulada Campanonc y el resultado hace 
esperar que los conocidos y reputados artistas que allí 
trabajan, sean protejidos de nuestro público.

A San F e lip e , pues, y ¡Ole, salero!

Agradecemos á nuestro estimado colega E s p a ñ a  y  
El Uruguay, sus benévolos conceptos hácia nuestro 
periódico, lo mismo que la trascripción de nuestro 
saludo, ai cumplir un año de existencia.

En cuanto ála liberalidad de nuestras ideas, crea 
nuestro colega que persistiremos siempre en ellas, 
pues, amigos do la civilazaoion y el progreso comba­
timos hoy y combatiremos mañana la barbárie y el 
oscurantismo, tomando ejemplo en la propaganda ci­
vilizadora de La España y  El Uruguay y ao la mayo­
ría de los diarios culto y sensatos de nuestra capital.|

Otra vez gracias, colega.
I  f

P e r d ió  l o s  p a p  l e s—El Sr. Fontan, enredándose 
en las cuartas y por una mal comprendida economía 
de números, dice que en la Escuela d eArtes y Oficios 
hay 469 alumnos.

PRO SA  Y VERSO
En mi juventud temprana 
L a sopa de la amargura 
Aputié, y ahora tristura 
Me dol la suerte en rigor.
Ahi flft una ilusión que nació 
Cual ¡Sgflor en primavera»
Ya mnflishita en la pradera 
Perdió lozanía y color.

—Pero amigo» ha visto ;d? La Ratón nos anda ju­
gando sücio; tan pronto enarbola la bandera del libe­
ralismo como la aél clericalismo.

—Cosas ve re des ¡oh! cid, que taran fablar has pedrasl

> —¿Qué quieres ser mi hijo? decía un padre- acarí 
rielando su ragasto. Quieres estudiar la abogacía, 
quieres ser médico, ingeniería?. . . habla, todos mis 
caudales ios invertiré en U, para que adquieras una 
carrera, para que seas hombre de ciencias. . . .

—Nada, nana, papá, quiero ser dandi/ que es una 
carrera de gran porvenir.

Con que Tortolit se los tira de malo, prome tiendo 
garroteada rasl ¡Ja, ja, ja jal Esto si que está bueno, 
de rechupete, quien lo viera á él metiéndose á curar 
costillas!

Está bien jóven Tórtola, si es cierto que deseáis 
moler huesos, sacar ojos, romper mandíbulas, á los 
redactores de El Bromista, no provoquéis á toda la 
reducción, es demasiado, decid simplemente, quisie­
ra lavar mi honor ultrajado[\\ II) con una buena ga- 
rroleadura, (ó lo que queruis) en las costillas de ano 
de esos bromistas, que de titeo me toman; decid eso. 
Entóneos yo, Glanco, el último de la redacción, me
presentaré ante vuestra pulverizadora mirada...... y....'
asunto arreglado...

' Y nada de balacadas en los cafées» ni en las reu­
niones.... poique te garanto Tortolin que si una pala­
bra mal hablas de E l  B rom ista  estando el que es­
tas lineas escribe presente, no respondo de mi genio, 
puños y bastón, ¡mi excelente amigo, compañero inse­
parable!

Estáis prevenido.—No vengáis después alegando 
gastos de viaje, según el refrán de el vulgo.

El autor de el Sou felix,
Quiere molerme Tos huesos,
Por cometer un desliz.

Un lotero vino á darle la alegre nueva á  un mar­
chante suyo, de que habia sacado la gorda.

—Es va. rico, tiene la grande en su casa.
—Cierto, dijo el otro que, todo le parecía un sueño.
—Cierto, fíjese vd. Miró, y era verdad.
—Tienes quinientos pesos de regalo, dijo dándole 

un tremendo abrazo.
Y fué tan tremendo que de nada le valió el regalo.
Lo habia reventado.

El viernes he visto á Gigi el reverendísimo Monse­
ñor Mattera, y al verlo pasar junto á mi lado, empe­
se á contemplarlo con lástima diciendo.....

—Infelizl bien puedes ver que dentro de poco ese 
pueblo que crees tener postrado á tus pies, te haga 
ahogar un grito en el abismo, junto con tus sectarios.

A una jo vencí ta hermosa, como una rosa al des­
plegar sus pétalos que anduvo en pisos pardos en 
tiempos mejores con un servidor de vds./con tal que 
no sean frailes) le escribí, al ver sus desvíos, la s i­
guiente cuarteta;

¿Ya no me amas Laurinda?
¿Porque no me quieres, di?...
|En verdad,... tan feo nacll 
¡Y ta naciste tan lindal

Y ella sin mas ni mas ni mas, la muy picara con­
testóme déla siguiente manera, la cual pone de relie­
ve el poder fabuloso que posée ese señor, muy repan­
tigado que se llama don Dinero.

Por tu físico no es, jóven galante 
Que yo el mirarte no quiero,
Es por algo más importante 
Por aue no tienes dinero.

Muito ben, dije yo para mis adentros después de 
leer la tal cuarteta.

Paseábame por las calles de Montevideo y al pasar 
por una ventana, oigo una voz, miro y veo una mu­
jer presiosa que decía.

Mi marido está 
Dále, que dále.
No quiere que con mi primo 
Vaya yo al baile...

= = = = = = = = = s g i  f = i

mis ensueño!,* U íPues vente conmigo,—mujer de 
dljele.

Hasta que truene. 
Glauco,

GLERICALADAS 9

El doctor D. Mariano Soler, viene publicando en El 
Bien Macana, una epístola más larga que la nariz de 
Tres Batatas titulada ¿Cuál es mi crimen? por I a cual 
pretende reivindicarse publicamente de los justos car-
gos de la prensa y la sociedad, por sus sermonas en la 

atedral
Con un desparpajo y descaro digno de los de su

clase, pregunta el doctor Soler, ¿Cuites mi crimen?
_ ¡Ynocente Maríanito! vo te lo diré. Lee nuestro ar-

ticulito de hoy titulado; É l hambre y la gana de comer
y allí podrás ver cual es el crimen de que te acusan.

¿Lo sabes ahora, angelito de Dios?
¿ 'é
#

Dice El Bien Rompiera «Hemos visto que se anun­
cia la representación de La Pasionaria por la compa­
ñía del señor Calvo.»

«Es sensible que nuestra sociedad se vea privada de 
asistir á esa representación, porque, como es sabido 
no mantiene muy buenas relaciones con la moral.»

Pero más sensible es, que el cronista de E l Bien 
Monigote, no puede decir une cosa séria sin que diga 
una barrabasada ó cometa algún dislate.

Pues vea Tortolita lo qtte son las casas; el Jueves 
se puso en escena La Pasionaria, con un lleno com­
pleto, siendo la mayor parte familias de lo más selec­
to y distinguido de nuestra sociedad.

Adviértase de paso que Tortolita ofende dn lu 
suelto á todas las familias que asistieron, pues ai 
decir: «Es sensible que n u e s t r a  so cied ad  se vea 
privada de asistir á esa representación». . . . claro 
está que las escluye completamente de la sociedad, 
cuando lasque allí se hallaban,eran las primeras de 
la nuestra, por su relevantes méritos, talento y po­
sición.

Pero pedimos para él el perdón, pues según nos 
esplicamos, la tirria que Tortolita profesa al esplén­
dido drama de Cano, proviene de los remordimientos 
que le produce aquel célebre plagio, de aquella mas 
célebre critica, que le descubrió su hoy compinche y 
camarada La Ratón, la de cascos á la gineta, y de 
lo que se ocupó también El b r o m ista .

¡San Genaro, pietá per Turtulital

Trascribimos de E l Bien Bucéfalo los siguientes 
párrafos que forman parte de una circular pasada por 
las damas católicas de Chile, con motivo de las próxi­
mas elecciones:

«Para conseguir tan preciosos fines, las infrascritas 
deseamos que el dia de las votaciones, 29 de Marzo, 
desde las seis de la mañana hasta las 6 dé la tarde, se 
rece sin Interrupción el Santísimo Rosario en toda la 
República: que todos los pueblos, que cada aldea, 
que cada casa sea un santuario de donde se eleven 
preces á la bondadosa Madre que tantas pruebas de 
predilección ha dado á  nuestro querido Chile» 

«Rogamos á  usted, pues, se digne cooperar á esta 
nuestra obra, que también es la suya y tenga á bien 
nombrar personas que vayan señalando calle por ca­
lle la hora que tocaácada casa el turno del Rosario» 

«De este modo, obligaremos ála  que ha triunfado de 
tedas las herejías, conceda también un espléndido 
triunfo á  nuestra Santa religión.»

De manera, pues, que en Chile los clericales se 
consideran impotentes para vencer en las próximas 
elecciones, en el terreno del sufragio popular.

Confiesan su impotencia y recurren á la ayuda ce­
lestial para triunfar, ¡Qué se esperón sentados, que 
paree! dia del juicio, puede que les llegue la divina 
ayudal

Aqui nuestras damas debían seguir el ejemplo de 
las chilenas pero no para triunfar en las eleciones 
sino elevar sus preces á la bondadosa Madre para que 
influya con el doctor Soler, & fin que no vuelva á  pu­
blicar durante su vida longanizas fiambras de'Ia natu­
raleza de la que aparece suscrita por dicho parroceta- 
ceo en El Bien Párroco. •

•  •
•

Se dice que Monseñor Estrázulas piensa hacer re­
nuncia de su puesto de represntante.

La cámara no debe esperar d recibir tal desaire, 
teniendo en su mano la manera de evitarlo, haden- 
do lo que hizo la anterior con el diputado Buchelli,

Tu te lo quisiste, tu te lo tendrás.
•  •  
t

—Dijo el Obispo en un telégrama:—Dios está con 
nosotros

—Pero lo faltó decir si era el Dios Baco, Caco ó...
—Se Comprende que se refiere á ese Dios omnipo* 

tente, bueno, sábio, justo, principio y fin de todas las 
cosas.

—Entonces, miente el obispo, pues según el cate­
cismo, ese Dios está en todas parles y por |lo tanto 
también está con nosotros y con todos, y no sola­
mente con el obispo y su rebaño.

El dicho del obispo encierra mucho egoísmo.
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